
La película origina muchas de las 
enfermedades dentales

Día tras «lia ja peluula atacaba 
este ilientc Día iras día la poli 
i ul.i aumentaba, Partículas de 
alimento se adherían a su pega­
josa red, que. a su ve/., transfor­
mábase en i riadero de gérmenes. 
Constantemente estos gérmenes 
batían su labor. Venció lírial- 
mente la película. Otro diente 
tuvo <|iie ser arrancado.

Qué es esta película?
One es esta pela ola que roba 
nuestros dientes.* L’na rapa vis­
tosa v pegajosa que amarillea 
los dientes Parta uías «le alimen- 
¡o se adhieren a los mismos \ 
pronto los deterioran.
Si, pero esto n<> es todo! Contie­
ne geimenes que producen ácido 
latino, Este m ido láct ico disuel­
ve el esmalte «le los dientes lo 
mismo que otros ácidos aguje­
rean la madera o el paño

Para combatir la película use 
Pepsodent en vez de pastas den­
tífricas corrientes. Por qué? Por­
que una pasta dentífrica depende 
de su material tie pulimento.
El nuevo material de pulimento 
contenido en el Pepsodent es uno 
de los recientes descubrimientos 
mas importantes. Su facilidad en 
eliminar por completo la pelícu­
la es extraordinaria! Su notable 
distinción de ser dos veces más 
blando que los demás dentífri­
cos utilizados en general lo ha 
popularizado-

Los dirigentes de la «United Artista», dier on un almuerzo a ¿<11111 uuuuig durante ia wsUu a Hoi 'Uiut 
del célere escritor. De izquierda a derecha, aparecen Darryi Zanuck, Emil Ludwig, Eddie Cantor en carac­
terización de «Escándalos romanos», Samuel Goldwyn, William Mack, A. H. Giannini y josepli H. Sehenck

Pepsodent
La Pasta Dentífrica Especial 

que elimina la Película

simpática artista Evelyn Laye
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Enríen Caruso, hijo del famoso tenor, contrutudo por la «Warner Bros First National», para el interpreto
principal de un film hablado en español
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Warner Baxter y 
Myrna Loy, en 
la maravillosa pro­
ducción de W. S. 
Van Dyke, «Asesi­
nato en la terra­
za», producción 
Metro Goldwyn 

Mayer

Escena casera. 
Mientras Mrs. Co- 
oper se distrae, el 
pequeño astro de 
1 a pantalla, Jac­
ule, no resiste a 
la tentación, y sa­
borea un pasteli­
llo de los que es­
tán en el horno...

Kay Francis y Georges Brent, la pareja ideal de «La mundana», película de la «Warner Bros»
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Una experta bailarina que 
a los cinco años aún no po­

día andar
“El baile es un arte impresionista, 

inspirado en la emoción; de otra 
forma no sería real.”

Esa es, en breves palabras, la teo­
ría de una de las favoritas del gran 
Ziegfeld en su gran revista “Hot 
Cha”, gran estrella en “Take a í 
Chance”, de la Universal, y diva 
graciosa de supremo arte en “Mu­
jeres de postín”, de la misma em- ¡ 
presa Laemmle, June Knight.

June Knight es, más que una ar­
tista, un bello símbolo de la danza 
clásica y de la canción moderna. Su 
ambición tal vez mayor es la de in­
novar un moderno “ballet” al esti­
lo del “jazz”, dirigiéndose a realizar 
este sueño su aspiración actual. Su 
carrera de danzarina no está exen­
ta de accidentes. Desde sus veinti­
dós meses a la edad de cinco años, 
June apenas si podía andar ni te­
nerse siquiera en pie. Los médicos 
calcularen que no llegaría a la edad 
de los siete años en su natural su­
mamente débil; recomendaron a los 
padres de la niña que aprendiese el 
baile y saliese al C3mpo como me­
didas preventivas para tratar de 
salvarla. ¡Cuál no sería la admira­
ción de todos al descubrir en la ni­
ña un talento de las danzas! En 
Holh-wcod. su ciudad natal, la pe­
queña June actuó en escenas infan­
tiles. siendo el comentario del día. 
Pronto su desarrollo ff~:co fué nor­
mal. aumentando de día en día su 
belleza.

Su grandiosa interpretación de 
Jeanrie en “?Iujeres de nosfín” de 
la Universal ha acabado reve­
larla corro el astro del fivmam',n4'0 
de Hollywood de la máyor e^per^n- 
za. Pero lo más notable de esta d,-va 
formidable es que sólo cuenta vein­
tidós años, a pesar de lo cual no 
reconoce rívd habiendo asumido 
incluso el papel de doble de la di­
vina Greta Gerbo rm varias pelícu­
las de esta reina de las estrellas.

Drcl ie Moore, estrella de 
«El hijo de la Farro^uia», 
es famoso desde ojie tenía 

apenas un año
Dickie Moore, protagonista de la 

producción de la Monogram “El hi­
jo de la Parroquia” (Oliver Twist), 
que presentan las Exclusivas Balart 
y Simó -es probablemente la más 
modesta de las estrellas mundiales 
de hoy. Aunque es famoso dc?de 
la tierna edad de once meses, es 
tan sencillo y poco afectado como 
cualquier niño de una escuela de 
párvulos y tan democrático en sus 
gustos.

Lejos de tomarse en serio sus éxi­
tos cinematográficos, no ambiciona 
ser actor cuando sea mayor. Sus am-

I bidones infantiles fueron desde un 
principio muy modestas y ahora 
siente un vivo anhelo de ser un 
agente regulador del tráfico.

La sencillez de carácter y falta de 
pretensiones de Dickie Moore se 
muestran claramente en la elección 
de sus compañeros. A pesar de co­
nocer a muchos actores juveniles de 
Cinelandia, su amigo del alma es 
“Stymie”, el negrito que ha apare­
cido varias veces a su lado en pelí­
culas cómicas de dos partes.

Después de “Stymie”, su compa­
ñero de juego, Dickie ama a sus 
animales favorritos. Es dueño de 
“Scotty”, un perro de raza, regalo 
de un destacado cineísta. Tiene tam­
bién en su “menagerie” un hermo­
so gato de Angora, dos conejos, va­
rios peces (carpas doradas) y has­
ta un camaleón.

Lejos de ser un “niño prodigio”, 
el pequeño actor es un muchacho 
normal, muy querido de los niños 
de su vecindad. Juega varios juegos, 
practica todos los deportes al aire 
líbre y descuella, sobre todo, en la 
na (ación.

“El hijo de la Parroquia”, pro­
ducción de Herbert Brenon. ha si­
do dirigido por W. Cowen. bajo la 
supervisión dQl eminente Brenon, y 
pronto los admiradores de Dickie 
Moore. que tanto les encantó en “La 
Venus Rubia” y “El mayor amor”, 
podrán admirarlo en este film ba­
sado en la popular obra de Char­
les Dickens.

Barthe,mes, nombrado uno 
de los jefes dé la tribu de

los Sioux *
Richard, Rarthelmea ha ,sido nom­

brado como uno d© ios jeten de la 
Trib- de los Sioux, por btanding 
Bear, jefe de’ esta famosa tribu de 
indios Calvin Coolidge, ex presiden­
te de los Estados Unidos, fué el úl- 
tim hombre blanco honrado con es­
ta alta distinción por estos «pie:es 
rojas». Este nombramiento h_ teni­
do efecto por ía auténtica actuación 
de Barthelmes en la película «Mas- 
sacre», de la Warner Bros. First .Na­
tional. intrigante asunto que se des­
arrolla entre los indios americanos. 
Ann Dvorak es la intérprete feme­
nina.

Un gran film de Willy 
Forst, con Martha 

Eggert y música de 
Franz Schubert

Con motivo del reciente viaje a 
Barcelona del gran productor ale­
mán señor Rabinowitsch, la casa 
Ufilms presentó a la Prensa barce­
lonesa uro de los films de la Cine 
Allianz, al frente de la que se halla 
e 1 señor Rabinowitsch, titulado 
“Vuelan mis canciones”, y todos 
coincidieron se encontraban ante 
una verdadera maravilla dél cine 
sonoro, dedicándola todos sin ex­
cepción espacios en sus respectivos 
diarios, que hacían resaltar sus 
grandes aciertos.

En Madrid esta película ha sido 
estrenada en el cine del Callao, y 
tal ha sido el éxito alcanzado por la 
misma que ha permanecido en car­
tel cuatro semanas ininterrumpidas, 
siendo -calurosamente aclamada ai 
final y a plena luz, cosa nunca vis­
ta en cinematografía.

A continuación pasó al Cine San 
Miguel, habiendo ya entrado en su 
cuarta semana de proyección.

Tenemos entendido que en nues­
tra capital se estrenará a finales 
del córlente mes y auguramos a 
la distribuidora Ufilms que su pre­
sentación constituirá un nuevo y 
gran triunfo a los muchos que vie­
ne cosechando en esta temporada.

¿Sabía usted que«.9
... El film “Samarang” ha sido 

exclusivamente rodado en las islas 
del Océano Indico, y que varios in­
dígenas han actuado de actores a 
ruegos del realizador Ward Wing?

... Para la sincronización musical 
de este film mudo, el compositor se 
inspiró, para su adaptación, en los 
cantos populares indígenas, y en las 
letanías religiosas que se oyen en 
Malasia?

... Una de las escenas más ex­
traordinarias de “Samarang” es la 
del combate entre un pulpo mons­
truoso y un tiburón, implacable due­
lo a muerte?

... Para realizar las tomas de vis­
tas de “Samarang” ha sido cons­
truida una gran jaula de cristal, 
dentro de la cuál se introdujo el 
operador... Después, sujeta desde la 
superficie por enormes cables, que 
se deslizan por una polea, la jaula 
dé vidrio y su cargamento humano 
descendió lencamente hasta el fon­
do del Océano?

... Que “Samarang” abunda en 
detalles amenos y también en de­
talles terroríficos sobre la misterio­
sa vida de la manigua?

... Que si “Samarang” es un do­
cumental precioso; es también una 
deliciosa y auténtica novela de 
amor?

Boris Karloff aparecerá en 
«El gran Rotschild»

Boris Karloff, célebre por su ca­
racterización de “El Dr. Frankens- 
tein”, y quien desde que fué ele­
vado al estrellato no ha comparti­
do los honores de la interpretación 
con ningún actor de primera mag­
nitud, lo hará ahora en “El Gran 
Rotschúd”. con George Arliss y Lo- 
retta Young. Este film será produ­
cido por Zanuck para la “20th Gen- 
tury” y será un film del que él. que 
di ó a la pantalla “Soy un fugitivo”, 
“La calle 42” y Vampiresas 1933”. 
podrá enorgullecerse.
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Ciento treinta estrellas debutan en el 1 «Vuel° nocturno, será
i presentada por los

Cine SOnorO | Falziots de Palestra
La orquesta Filarmónica de Vie- 0 na no es una orquesta corriente,

sino que cada uno de sus compo- 
nenies es por si solo un artista. 

0 hombre por hombre, un nombre de 
0 rango. Quién lo ignore debe infor- 
sk ruarse y darse cuenta exactamente

de la popularidad de esta entidad 
<£> musical. Es un gran acontecimien-
0 to el que esta orquesta de famaX mundial haya interpretado, bajo la, 
N? dirección de un gran artista, la prí- 
0 mera película dirigida por el sim- 
0 pático actor cinematográfico Willy

Forst, titulada “Vuelan, mis eancio- 
v* nes”.0 Ciento treinta artistas, ciento
0 treinta estrellas, entre ellos maes- X tros, consejeros áulicos y mucha no- 

bleza, interpretarán la sinfonía en 
0 si menor de Schubert. Por primera
0 vez. la Filarmónica se situará ante
Y el micrófono. Un bocado riquísimo
v* para los entendidos en música, un 0 verdadero acontecimiento musical.
0 Vamos a referir a continuación
Y dos anécdotas de esta orquesta mun-
n? dialmente conocida, que quizá fue-0 ron inventadas, pero, a pesar de0 elfo, debe uno creerlas.
Y Era durante uno de los numero-
v sos viajes que un conocido artista
0 efectuaba a Viena. Un asociado de
0 la orquesta preguntó al director qué
Y dirisiria, a lo que contestó el di- 

rector; “Lo que dirigirá, no lo sé:
0 de todas maneras,, tocaremos nos-
0 otros ía Sinfonía Octava”.
Y La otra anécdota cuenta de un di-
x? rector p~eo conocido, que en medio
0 de la Sinfonía Novena de Bee^ho-
0 ven deió caer la batuta alaunos ins-
^ tantea, ¡para volver a dirigir después
^ de un aran intermedio Le pregun-
0 taren por qué había interrumnído
j¿ así, y dijo muy discretamente: “To­

caban maravillosamente bien; no 
quería molestarles.”

Y esta orquesta es la que debu­
tará en el cine sonoro. Pero con es­
te motivo los 130 maestros no están 
nada nerviosos. Ellos saben muy bien 
que esta película, dirigida por Wi­
lly Forst y teniendo cómo protago­
nistas a Martha Eggeth y Ilans 
Jaray. no puede ser una película co­
rriente y eso justamente es lo que 
les ha atraído. Saber que su parte 
será conocida no tan sólo en todas 
las principales ciudades del mundo,

Con motivo de la presentación de 
esta película por los Falziots üe Pa­
lestra. se va a la cesión de ana oeca 
para que uno de ios jóvene- faltos 
de recursos de esta organización pue­
da cursar los estudios de piloto avia-; 
dor.

Es necesario hacer observar que 
est película, por sus altos valares 
morales, por su disciplina espiritual 
y Ja elevación de su terna, es una 
obr*» que cae de plano dentro de los 
postulados de Palestra, entidad de 
trabajo y mejoramiento moral de la

como hasta ahora así era, sino tam- j juventud, 
bién en cada pueblecito, por me- ! «Vuelo nocturno» es la obra cine- 
diación del cine sonoro. Y esto les j matográfica debida al ta'ento de Cia- 
contenta. El trabajo es nuevo y rence Brown, el hombre que en sus 
abrumador, pero sumamente encan- películas plantea siempre problemas 
tador, decía uno de los profesores. I morales de alta trascendencia como 
Nos recuerda un poco cuando im- ' ocurre con «El demonio y la carne», 
presionamos discos, que eg algo a lo i mujer ligera» y tantas obras de 
que estamos muy acostumbrados, | Primera calidad míe a ¿1 1p «rtn de- 
por supuesto. Naturalmente que só- ! 
lo se nos oye y no se nos ve. Cuan- ¡ 
do nos enteramos que nuestro com- «
patriota Forst rodaba esta película, 
entonces consentimos, ya que era 
para nosotros cosa muy fácil, de­
bido a rodarse la película en el 
mismo Viena, y no nos impedía acu­
dir a cada uno de nosotros a nues­
tras ocupaciones.

Allí estaban todos en el estudio 
curioseando todo lo que se refería al 
cine sonoro, cosa que desconocían 
por comnleto. Su deseo hubiera si­
do introducirse en el mismo apara­
to para verlo m°jon Esos hombres 
tan serios, de pronto se mostraban 
curiosos como niños, olvidando oue 
pronto se convertirían en estrellas 
y nod^ían oírse como tobaban. Y. a 
más de esto, interpretar a su apre­
ciado S-hubert, de sangre vienesa 
como ellos.
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Un fFm divertido: «Conse­
jero en amores»

“Consejero en amores”, producción 
de “20th Century Pietures” (Films 
Siglo XX), que tiene a Lee Trac y 
por protagonista, constituye una de­
licada sátira del espíritu fanfarrón 
de los habitantes de la California 
meridional, que tiene por punto de 
partida el principio de la película. 
Esta comienza en una emisora de 
radio, en cuyo locutorio un tal Ru- 
íus Kluts, presidente de la Atrac­
ción de Forasteros de California del 
Sur, canta las delicias de la vida en 
aquel Estado y en contraste con los 
rudos inviernos de la costa atlánti­
ca de los Estados Unidos, con los 
tornados que asolan el Mlddlewest 
y los huracanes que devastan la 
Florida y otras regiones del Sudeste. 
El orador sigue declamando en 
“crescendo” hablando del sol y las 
flores cuando un terremoto sacude

a la emisora radiofónica como un 
buque que topa contra una roca.

El mismo movimiento sísmico des­
pierta a Lee Tracy, que interpreta 
el papel de periodista adorador de 
Eneo, despertándole del sopear en 
que la embriaguez le ha sumido 
mientras tomaba un baño turco.

Los hilarantes incidentes que se 
suceden desde este momento están 
basados en la diabólica venganza de 
que hace víctima a Tracy el direc­
tor de su diario, indignado porque 
el suceso que hubiera dado lugar a 
una información sensacional le ha 
pillado durmiendo, al encargarle de 
la redacción cotidiana de la sección 
de “Consejos a los enamorados”. La 
antigua redactora de la misma, una 
mujer muy menuda y sosa, que aca­
ba de renunciar al empleo para ca­
sarse. Tracy, por su parte, anda 
enamorada de una joven, encarna­
da por Sally Blane, la cual no quie­
re contraer matrimonio con él si no 
renuncia a su profesión periodística.

primera calidad que a él le son de­
bidas.

Nos presenta aquí el tipo de hom­
bre enérgico, inflexible ante el cum­
plimiento del deber que no admite 

j obstáculo alguno por grande que sea 
la empresa, a los pilotos a sus ór*

! denos, a llevar a cabo la consigna 
I que han recibido. Algunos perecep 
1 en la empresa, otros salen triunfan- 
j tes- pero la idea llega a feliz rea­

lización a fuerza de energía, cons- 
I tanda y valor. Bien es verdad que 
. su energía Causa algunas víctimas,» 

pero sin embargo salva muchas vi- 
1 das en peligro y es una aportación 
, al progreso, a la civilización- a la 

obra titánica de impulsar el ritmo 
de la vida.

| Por sus altas cualidades morales, 
j por su interés, por Su belleza, y por 

la perfección de su realización; esta 
película está destinada a ser una de 
aquellas obras a las cua'es habrán 
de recurrir generaciones futuras 
cuando quieren designar los clásicos 
de. cinema. Es una obra de arte,orí 

1 por sí sola consagra a un director, 
j habiendo sido confiada la interure- 
■ tación de la misma a nombres tan 
j famosos como John y Lmnel Barry- 
| more. Helen Haves, C'ark Cable, 
i Myrna Loy y Robert Montgomery, 
j Cada uno de estos grandes actores 
¡ tiene a su cargo una de las incid en- J cías del argumento que apasionará 
¡ a teda el mundo ñor su intensa emo­

ción y por el dmamismo extraordi­
nario que le ha imprimado la eran 
realización de Clarvrice Brow. siendo 
de nofar que la acción se desarrolla 
en el transcurso de 24 horas, a re-; 
sar de la envergadura de la pe'fcu- 
la, que es fácilmente presumible.

: teniendo en cuenta la cantidad de 
va!ores interpretativos icme intervie­
nen en la misma. No es de -extrañar,

, pires, eme °e haya pencado en la pre- 
: sentac’ón de e^ta película por los 
i Fal-ziots de Palestra para la creación 

de una beca a fin de oue uno de lós 
jóme-mc! pi*n veeurso<3 de dicha orga­
nización, pueda cursar sus estudios 
de piloto aviador.
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KAY FRANCIS, LA BURLADORA
DE HOLLYWOOD

8$ habla de las piernas de Mar­
lene*..., de los ojos de Joan Craw- 
ford..,, y cuando un dictador trata 
de componer la estrella ideal jun- 
tando la¡s caderas de una al busto 
de otra y al “sex appeal” de- una 
tercera, nunca deja de añadir: el 
“porte” ,de Kay Francis.

¿Y de qué está hecho este famo­
so “porto**? No se sabe de qué cosa 
digna sin rigidez, elegante sin re­
busca, distinguida sin orgullo... de 
un gesto para levantar una falda 
yn poco íjarga, de otro para cazar 
en la sien un rizo de pelo negro, de 
un movimiento acompasado de las 
caderas, de un aleteo retardado de 
las pestañas; Kay Francis es una 
gran dama.

Ha pasado por todas las calles 
de Hollywood sin ensuciar sus fal­
das -en el fango de las habladurías. 
j$s una muier cuyo retrato se ve 
muv amenudo, pero de auien se ove 
hablar. muy poco. Añádase a esto 
que sabe leer, interesarse por otras 
cosas fuera de las pequeñas histo­
rias del cine* y que ella es, para 
el que gusta de esta clase particu­
lar de muier. una de la* más bellas 
morenas de la pantalla americana.

Inteligente, es cierto. Pero de una 
inteligencia menos fría, menos 
calculadora que Norma Shearer. So­
bre ella nunca se escriben pequeños 
ecos y su nombre jamás se pronun­
cia con el de tal o cual galán joven.

—No hay aue desmentir los chis­
mes-dice ella sabiamente—, sino 
evifar' que nazcan.

Esta gentil intérnrete de “Viajes 
de ida” y “La mundana”, entre tan­
tas otrais notables películas, sabe 
evitar los chismes a las mil ma­
ravillas. , Desde cerca de tres años 
que se encuentra en Hollywood ha 
sabido man+enerse al margen de la 
pluma mordaz de los “cronistas” y, 
más aún. ha sab’do burlarlos, .muy 
hábilmente, por dos veces.

Se ovó hablar oor nrimera vez de 
Kay. que se llamaba entonces Ka- 
therine Francis, cuando G e o r g e 
M Cohan tañe más tarde había de 
d°butqr> en e] cine) pnc-o en esce­
na. en Cbicago. “Elmer The Oreat”, 
con *w«»Her HuMón. auien más tar- 
d¿ d°bía tamb’én ir a r°ooger sus 
l'j'gobs en la nantalla. Desnuéc de 
Chicago vino Broadwav v después. 
en lfr>«a recta, Hollvwood Kay lle­
gaba sin nadado sin legenda... v. de 
R”«vn al lado de WalW Hulston. 
fué .contratada nara filmar “Vir- 
t.umj.c Sin”, su “narfenaire” era el 
jov°n galán Kennpth M^K^una La 
ppbprd-’ "o h’^o época, pero, no obs­
tarte. dió motivo para mip e-nri*e las 
telas pintadas y los decorados de 
carMp hato una luz eléctrica en 
m°dib de lo artificial d°1 “rindió”, 
un id* lio se fuera tj0°grr‘anando ..a \ 
esro^das de todos. El galán iovep ] 
amaba a la dama joven y ésta co- *

rrespondía a este amor. La boda tu­
vo lugar algunos meses después de 
la última vuelta de manivela al 
film, sin que se hubiera publicado 
una sola línea acerca de estos amo­
res discretos. Los periodistas se 
quedaron muy sorprendidos y chas­
queados, pero Kay contestaba gra­
ciosamente a los que venían a in- 
terrogarla:

—Pero si yo no les he ocultado 
nada. Si ustedes me hubiesen pre­
guntado, yo les hubiera respondido.

La contestación era tan juiciosa 
que nadie se dió por ofendido. Em­
pezó entonces para Kay Francis la 
época de gran actividad en la pan­
talla. La tránsfuga de Broadway in­
terpretó películas de categoría. En­
tre ellas “Raffles”... Luego, ase ma­
ravilloso “Viaje de ida”, de la War­
ner Bros. First National, a quien 
es de esperar que el tiempo hará la 
justicia que merece, al lado de Wi- 
lliam Powell, su compañero favori­
to. Ultimamente, “La mundana”, 
con George Brent; “Mary Ste- 
vens M. D.” <La doctora). “The 
House of 56 Street” (La herencia” 
y “Mandalay”, todas para la War­
ner Bros. First Natonal, a cuya Em­
presa está adscrita.

Una sola sombra, en el cuadro. 
Por ser poco coqueta, Kay quiera 
siempre escoger personalmente la 
tela y forma de sus vestidos y lo 
hace con tanto acierto que únáni- 
memente se le ha traspasado el tí­
tulo de “la mujer más elegante de 
Hollywood”, que antes ostentaba Li­
ban Tariimann. Pero más bien mo­
lesta a Kay Francis, que. según de­
clara formalmente,, prefiere ser co­
nocida como artista que como ma­
niquí

—Toda su historia es tan sim­
ple—le decía hace poco una perio­
dista— Está usted casada con el 
hombre a quien ama..., interpreta 
usted los paneles que le gustan... 
Los pueblos felices no tienen his­
toria... Las artistas felices, tam­
poco ..

Decididamente—continuaba la pe­
riodista—, con usted nada de sor­
presas... Ningún divorcio..., ningún 
pasado...

Entonces Kay, muy tranquila, 
resbalando su primorosa mano so­
bre el cabello brillante, dijo dulce­
mente:

—Pero estov en mi tercer ma­
trimonio. querida...

Y como su interlocutora se ex­
traña >*a añadió:

—Yo no he ocultado nunca mis 
dos DrecedQntes pv™>riencias matri­
monióles—atalé ella con esa buena 
fe suva que desalma—, pero no se 
m° bo rmocnintado...

Y es asf como se ha sabido que 
la sab’a Kav Traméis, la muier sin 
historio casado a los d’^ridri*» ofíos 
por primera vez, se divorciaba a

los veintidós años por segunda vez...
Su primer matrimonio, con 

Dwight Francis, no fué más que 
uno de esos errores de juventud que 
las muchachas americanas cometen 
de buena gana para adquirir su in­
dependencia y una primera expe­
riencia de la vida conyugal. Su se­
gundo matrimonio fué más nove­
lesco.

í Fué poco después del divorcio del 
1 primero. Un amigo de Kay al acu-

Idir a un té en casa de ella le pre­
sentó a uno de sus compañeros de 
“golf”. Y desde el momento que ella 
i vió al joven, Kay pensó: “Éste hom- 
j bre será mi marido”.

I Algunos días más tarde, sin ha* 
í berle vuelto a ver, ella embarcaba 

para Europa. Estaba segura de en­
contrarle de nuevo y lo encontró, 
en efecto, en París, a donde él ha- 

! bía ido por negocios. Regresaron en 
¡ el mismo barco. Fué en aquella épo- 
j ca cuando a Kay se le Presentó su 
¡ primera oportunidad para el teatro.
| Su novio había sido, llamado a Bos- 
i ton. Se separaron después de ha- 
j berse prometido que se enviarían,
: en una fecha determinada, en una 
• hora fija, un telegrama. Ninguna 
| declaración había mediado entre 
i ellos. Sus telegramas se cruzaron: 
i “¿Quiere usted casarse conmigo?
1 Encuéntrese a tal hora, en tal si- J tio”, decía el telegrama de Boston. 

Y el de Nueva York, sin conocer 
la pregunta, respondía:

“Soy suya para toda la vida. Es­
taré, a tal hora, en tal sitio.”

El matrimonio se celebró sin pom­
pa ninguna, bendecido por un pas- 

t tor oscuro. Los test’gos fueron el 
chófer negro de Kay y un pobre 
hombre sin empleo reclutado en una 
oficina de colocaciones. Esta extra­
ña unión duró dos años, sin que na­
die se enterara. El joven esposo ocu- 

■ paba en la política de los Estados 
¡ Unidos un empleo importante, que 
| todavía conserva, y por esto no se 
; puMe revelar el nombre.

Pero a pesar de lo novelesco de 
este amor, no pudo durar mucho. 
Las dos esposos vivían constante­
mente separados. Sus Intereses eran 
distingos, sus gustos, sus ambicio­
nes. El divorcio llegó, inevitable. Y 
fué entonces cuando Kay marchó a 
Chicago y, después, a Hollvwood, 
donde había de eneootrar a TOrmet 
McKertna. quien, hasta nueva or­
den. parece el marido oerfecto.

Kay Ganéis, pues, no ha ocultan­
do nunca su pasado. Unicamente 
que ella tiene una tal marera de 
ser oue nadie se ari-ove a abordar­
la con pr^-Turtas ir>di«,'’r*:,fs,s %r anuí 
está lo már somrorápiíB dCT “«ha, 
muier rpe^^éq. ínv®rj y b°rrr*o«:a: 
heh«r en esta riúdad do ea«?as¡ de 
crista) aue as TT”,lvw,r'od v c"'n 
sumir d« misteriosa, logrado perma­
necer oculta...
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FIGURAS DE LA «INDEX FILM»

Adolfo Aznar \tiene una acertada 
visión del cine

Podemos decir que fué ayer cuan­
do este genial escultor de treinta 
años cincelaba sus sueños magnífi­
cos, como un orfebre dei pensa­
miento, caprichoso trenzador de fi­
ligranas inimitables, con la loca y 
natural ambición de conseguir pa­
ra su frente joven muchos laureles, 
rosas triunfales del amor y de la 
gloria. Dueño ya de los más caros 
trofeos que pueden lograrse llenan­
do de inquietud y de gracia expre­
siva la tosca serenidad en que tra­
bajaban sus manos maestras, quiso 
torcer con acierto el rumbo mara­
villoso de tan bellos ideales.

Adolfo Aznar no ha abandonado 
la escultura definitivamente, pero 
se entrega, ciego, lleno de confian­
za, en los brazos del cine, nueva ma­
nifestación artística que le ofrece un 
porvenir más brillante...

El azar, lazarillo loco de la suer­
te, me lleva hasta él en esta maña­
na optimista de octubre, para es­
cuchar confesiones suyas de gran 
trascendencia.

-—¿Porqué deja usted la escultu­
ra, como única profesión, para dedi­
carse a dirigir películas?—le digo.

—porque con ella he sufrido una 
terrible desilusión: es muy desagra­
dable ver cómo unos señores que 
se hacen llamar “críticos” y no son 
más que pésimos literatos se per­
miten el lujo de tejer su censura 
falta de sinceridad alrededor de un 
artista hecho que supo poner en la 
obra el alma entera... Hago cine 
porque en él sólo triunfan los que 
tienen un valor positivo... Este sí 
que no admite medianías... ni crí­
ticas con mala intención...

—¿Cuáles fueron las primeras di­
ficultades oue encontró siendo “met- 
teur en scéne”?

—Los mismos profesionales. Cuan­
do rodé “CcJorín”, de cuya obra fui 
autor, director y protagonista, me 
prepararon ellos un pateo terrible, 
que afortunadamente, fué apagado 
por los espectadores sensatos.

—¿Cree usted que el cine debe li­
mitarse a re-coger inquietudes lóca­
las capaces de interesar solamente 
a una región determinada, o. por 
el contrario. aii° sus asuntos han de 
ser de ambiente internacional para 
que "«guen a todos los mVhpcos?

•—Creo aue estamos en el momen­
to pr'-míoio de aceptar lo nuestro. 
Las cinta.? regionales tienen un en­
canto muy superior al que nos ofre­
cen Tas aue linean del extranjero, y 
sirven para que los españoles co­
nozcan las múltiples bellezas que 
encierra España...

—¿Tiene usted esperanza de que 
M’guel Fleta sabrá exteriorizar ci- 
powqfnwíeVaniOTití los mf^mOS va­
lores art,írij"0e- onp jp hirieron cé­
lebre en oí fpfi+yn f*>rv'i—a<•, en cuen­
ta su natural adaptación?

■—A Fleta le sobra talento para 
desempeñar como es debido cuan­
tos papeles se le confien...

—¿Y por qué precisamente él, un 
cantante de su categoría, fué ele­
gido como primera figura en la pe­
lícula “Miguelón”, que usted dirige 
para Index Film?

—Porque es el tipo justo que so­
ñó Pérez Soriano. autor de la obra: 
“un contrabandista fuerte, rudo, de 
inteligencia despierta, noble como 
buen aragonés...”

«Vuelan mis canciones»
Una taberna húngara. Varias per­

sonas se hallan sentadas alrededor 
de largas mesas. Sus caras están 
tostadas por el fuerte sol de la es­
tepa. En las botellas brilla un vino 
rojo. El gitano toca. Sus ojos bri­
llan. Su violín llora y canta. Franz 
Schubert está sentado en un rin­
cón y su semblante es el de los ena­
morados soñadores. De pronto sus 
facciones se estremecen. La hermo­
sa condesa Esterhazy aparece en la 
taberna y le canta a él canciones 
populares húngaras. Una de las 
mismas, según dice la leyenda, tie­
ne un poder sobre los enamorados. 
Baila unas czardas.

La historia explica que el amor 
romántico de Schubert tuvo un fin 
melancólico.

El joven Schubert, desesperado, 
cruza los campos solo. Nunca más 
pisará el castillo. La noche se acer­
ca y en la lucha interna de su al­
ma romántica de artista nace la in­
mortal música del “Ave María”.

¡Y todo esto se desarrolla en Vie- 
na, en el año 1933! Naturalmente, 
en los Estudios. Es en las pintores­
cas cercanías de Severing que se ha 
rodado el nuevo film de Schubert 
“Vuelan las canciones”. Se ha re­
producido exactamente la atmósfe­
ra del año 1818. También el autor 
del argumento. Walter Reisch. se 
ha mantenido fiel a la historia es 
decir, de lo poco que se sabe del 
desgraciado amor de Schubert ha­
cia la condesa Esterhazy.

El “regisseur” es el conocido ac­
tor Willy Forst, el que dirige con 
una ambición fantástica y con gran 
entendimiento la obra.

Hans Jaray. el preferido del oú- 
blico vienés, interpreta a la mara­
villa el papel del nuevo Schubert.

La joven tasador de la casa de 
emoefio es íntem-retada por la gen­
til Louise Ullrich.

Martha Eggerth, protagonista en 
el r>a,oel de la condesa Esterhazy.

Además, veremos a Raoul Asían. 
Anna TTaUina y Kar Forest.

La joven tasadora de la casa de 
diosa superproducción es un acón-

NOTAS CORTAS

Arline Judge, elegantís:ma con su 
traje de color gris y adornos escar­
lata, almuerza en un restaurant en 
compañía de su esposo, Wesley Rug- 
gles, y varios amigos. De recente, 
Ariine se levanta, se dirige apresu­
radamente hacia la entrada dei res­
taurant. ¿Qué pasa? se preguntan 
todos. Lo que pasa es que la efusiva 
Ariine ha visto entrar a una amiga 
y corre hacia ella para saludarla.

★
A Leo Mac Carey le aplican en es- 

I tos días el remoquete de Leo el Tau­
maturgo. Razón: que ha logrado que 
los cuatro hermanos Marx conven­
gan en trabajar tambi m de noche 
para adelantar la filmación de «Duck- 
Soüp»,

★
Sylvia Sidney alquiló un club de 

noche en Hollywood y dió una fies­
ta para los artistas que representa­
ron “Jennie Gerhardt”, después uo 
haber completado la película.

Kane Richmond arriesgó su vida 
entre los anillos de una serpiente 
en “Man Eater”. En una ocasión 
quedó inconsciente antes de com­
pletar la escena.

★
Joan Crawford cuando se refie­

re a sí misma se llama Annie.
★

Ricardo Cortez debe su carrera 
artística a una discusión entre un 
director y el difunto Rodolfo Valen­
tino. Aquél dijo que podía escoger 
un extra y hacer de él una verda­
dera estrella. Cortez fué el extra es­
cogido.

★
Ann Harding. como expresión de 

afecto, anualmente hace su apari­
ción durante varias semanas en el 
teatro Hedgerow, en Pensylvania, 
donde trabajó por vez primera en 
el escenario.

¡ Más de cien bellezas de los Fo- 
llies han ganado fama en el cine.

! Entre Las más importantes están 
Bárbara Stanwyck, Marión Davies, 
Billie Dove, Louise Brooks, Ruby 
Keeleh, Maribyn Miller, etc., etc.

I ★
i Lionel Barrvmore, en su juventud 

muy aficionado a] boxeo, alardea 
con orgullo que John L. Sullivan le

I ganó una vez.

Fay Wray nació en Wrayland 
Allerta (Canadá), ciudad que lle­
va el nombre de sus padres.

j tecimiento artístico, ya que colabo­
raron en la misma la Filarmónica 
de Viena la cual trabaja por vez 
Primara en el riñe, y los Coros In­
fantiles de Viena.
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